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Introducción




    Si «todo es una maravilla para el sabio», tal como asegura un viejo adagio, lejos de nosotros la idea, por demasiado presuntuosa, de compararnos con él. En efecto, el modesto propósito de esta obra, que no pretende ser científica (los sabios que tienen autoridad en este terreno podrían rechazar su contenido), no es tanto la sabiduría, el conocimiento espiritual de las cosas, como el interés apasionado y la curiosidad natural que nos han guiado a la hora de explorar las supersticiones, las leyendas, los poderes ocultos de una de las innumerables maravillas de la tierra: las piedras preciosas.




    Desde hace millones y millones de años, y antes de que el hombre descifrara su tierra, la tierra, Gaia, liberada a las energías ciegas de la producción, daba a luz en sus telúricas tinieblas al universo mineral de las piedras.




    Un mundo que podía creerse sin vida. Piedras tan pronto apagadas y opacas: granito, basalto, sílex, esquistos, calcáreas, como límpidas y transparentes como el cristal o magníficamente fulgurantes en mil estallidos luminosos: diamantes, rubíes, esmeraldas, zafiros, resplandores ocultos del fuego divino que las había creado.




    En las entrañas de la tierra, vivían los genios y los gnomos (del griego gnômé, inteligencia), pequeños enanos negros y melenudos, guardianes asignados a las minas, devotos servidores de las hadas para las que extraían sin descanso el oro, la plata y todos los minerales centelleantes que ellas deseaban tener para realzar su belleza. Las hadas son mujeres y por ello coquetas…




    En los cuentos infantiles las hadas siempre aparecen en un gran carromato, una carroza tirada por cuatro dragones que ellas han domesticado y de los que, solas, controlan su conducta y su humor. Estos animales fabulosos tienen alas que parecen de oro, sus escamas son de esmeraldas y sus crestas rojas de preciosos rubíes. La carroza está bordada con filigranas, montada sobre un chasis de oro y sembrada de zafiros que representan flores. En sus casas cuentan con muebles realizados con materiales inverosímiles: sofás de venturina, sillones de lapislázuli, taburetes de cornalina, camas de ámbar. Si deciden aventurarse sobre las olas se embarcan en navíos de nácar y de piedra de ónice…




    Las leyendas que explican los hechos y las gestas de las hadas son inagotables y nos cuentan que, en ocasiones, por capricho o simple gentileza (cuando no eran hadas maléficas), no dudaban en despojarse de sus joyas para pagar los servicios que les habían rendido los humanos (las comadronas humanas asistían algunas veces en los partos de las hadas, explica el folclore bretón). Aunque supieran que sus minas de gemas eran inagotables y que podían renovar sus joyas sin problema alguno, no por ello el gesto dejaba de ser una muestra de generosidad.




    En el departamento francés de Charente, se decía en voz baja durante la noche que Dios (¿?), para recompensar a las hadas por sus dones, les había dado sepulturas de diamante. Desgraciadamente, también en aquel tiempo los hombres eran codiciosos y tan ingratos como lo son en nuestros días.




    Por ello, para apoderarse de aquellos fabulosos objetos, los hombres profanaron las tumbas en las que los diamantes habrían sido cambiados por grandes piedras que explican el legendario nacimiento de los dólmenes y otras formas megalíticas, bajo las que se esconden todavía, se dice, estos tesoros míticos que un corazón puro puede descubrir la noche de Navidad, cuando suenan las doce campanadas de medianoche. Es cierto que, a través del folclore, la historia, las religiones y los mitos, se puede constatar la fluida atracción hecha de fascinación y de codicia que en todo tiempo han ejercido las piedras preciosas.




    El cristal, elemento culminante del reino vegetal, ha sido considerado siempre una piedra sagrada. Al realizar la imposible hazaña de la unión de los contrarios: opacidad y transparencia, representa la perfección, el receptáculo misterioso de las energía universales.




    Se sabe que el cristal de silicio divide la luz blanca en siete colores primarios: los mismos que hacen de un sublime arco iris un puente irisado que une el cielo y la tierra, el espíritu a la materia. Gracias al microscopio se ha podido descubrir que los cristales químicos están presentes y viven también en nuestro cuerpo, nuestra sangre y nuestro cerebro. Aunque no disponían de nuestros conocimientos, los pueblos de la Antigüedad ya otorgaban al cristal un gran valor. Lo consideraban un talismán que disponía de un gran poder oculto y también lo utilizaban con fines curativos, mágicos, adivinatorios, metafísicos y lo creían eterno.




    En la Edad Media, el polvo de cristal se utilizaba en diferentes terapias médicas: bajar la fiebre, luchar contra la hidropesía, detener la disentería y todos los demás desórdenes intestinales, aumentar la leche materna, acotar las afecciones renales, etc.




    Es quizá desde esta antigua óptica sobre los poderes del cristal que se creía que ya había caído en desuso pero que el movimiento New Age de América ha retomado, desde donde se ha renovado la vieja visión de la terapia de la curación, ya practicada por los egipcios.




    Evidentemente, sin conocer las aplicaciones de la tecnología moderna (transistores, televisores, transmisores espaciales, ordenadores, etc.) los antiguos tenían, en efecto, al cristal por una de las más grandes maravillas de la naturaleza, agua divina petrificada por los dioses, intermediaria entre lo visible y lo invisible, símbolo de sabiduría, de pureza y de bendición.




    Conscientes de esta sacralidad, sabían poner en práctica todas las dimensiones de este precioso material, impulsadas por viejas tradiciones procedentes de continentes desaparecidos (considerados como legendarios), como la Atlántida, las tierras de Mu[1] y de Godwana,[2] como utilizadores de un cristal gigante que les permitía comunicar con los dioses.




    Todavía en nuestros días, los indios de Arkansas veneran el cristal y los aborígenes de Australia lo utilizan para provocar la lluvia. Se pretende incluso que sus brujos tienen el poder de encerrar en los cristales de la turmalina color de sangre el alma de sus enemigos.




    En la India y en el Tíbet, el cristal se muestra como indispensable para llevar adelante todas las experiencias místicas. Los chamanes de Siberia creen que los cristales de ópalo (piedra maléfica para algunas personas) son la prisión eterna de los magos perversos castigados con esta cautividad por sus fechorías ocultas. Un aprisionamiento que los condena a errar durante siglos y siglos en un laberinto mineral prácticamente indestructible.




    En la España de la Edad Media, los encantadores sabían encerrar el maleficio en el cristal, anulando la voluntad y la conciencia de la víctima, reducida por este encantamiento a un estado zombi.




    Es esta magia operativa la que, probablemente, está en la base de la influencia maléfica atribuida a algunas piedras, que son reputadas portadoras de desgracias a sus sucesivos propietarios.




    Allende los tiempos, esas piedras conservarían todavía las fórmulas y los ritos secretos, orientados a lograr una acción malévola oculta que perduraría indefinidamente, porque estaría inscrita en el mismo corazón del cristal.




    En el siglo XVI, el célebre mago John Dee[3] presumía de que había logrado comunicarse con un «ángel» gracias a un procedimiento del que tenía el secreto, pero que desgraciadamente no divulgó jamás.




    Esta benevolente entidad (no teniendo, sin duda, ninguna razón para negarse) le ofreció un «aparato» (¿?), una especie de espejo negro compuesto por una sustancia muy parecida a la antracita pulida. El ángel explicó al mago John Dee cómo con la ayuda de ese cristal podría tener acceso a otros mundos, e incluso entretenerse con familiaridad con inteligencias no humanas.




    A estas extrañas correspondencias entre el hombre y el cristal se debe, por lo tanto, que se conozcan todos los poderes ocultos atribuidos a las piedras preciosas, tanto las nobles: diamante, esmeralda, rubí y zafiro, como también sus hermanas más modestas, las semipreciosas, a las que no debemos olvidar, que están también dotadas de poderes mágicos porque en la naturaleza nada es inferior o superior, todo tiene razón de ser y de existir.


  




  

    
Un poco de geología




    La materia es materia de poseía.




    PARACELSO




    Cualquiera que sea la forma, las dimensiones o la situación exacta de la tierra, los hombres de la Antigüedad se habían hecho una idea (e incluso varias) que nos parece, a nosotros que estamos empapados de ciencia y descubrimientos, muy impactante a la vista de un curioso aunque excusable planteamiento.




    Los hebreos representaban nuestro gran grano de polvo en medio de una inmensidad sorprendente y en forma de un cuerpo plano, de límites desconocidos, que descansaba en unos cimientos perdidos en el gran abismo que sostenían columnas inquebrantables colocadas por Dios. Por encima tenía un cielo visible que contenía las aguas y los rayos donde el sol, fuente de la luz, realizaba cada día su camino hasta desaparecer en las tinieblas. Este cielo se extendía como una gran cubierta por encima de la tierra. Más allá se desplegaba el inconmensurable firmamento. El cielo de los cielos, según la versión bíblica.




    Unos novecientos años antes de nuestra era podemos encontrar en Homero y en Hesiodo las primitivas concepciones de los hebreos. También para ellos la tierra era un disco plano rodeado por todas partes por el agua Océano al que habían convertido en un dios. Más allá del recinto misterioso en el que parecía acabar la tierra y comenzaba el cielo, el caos dominaba hasta el infinito, mezcla terrorífica de la vida y la nada, un precipicio insondable en el que desaparecían el cielo, la tierra y el mar.




    Cinco siglos después de Homero esta concepción no había evolucionado. Los geógrafos de aquel tiempo describían nuestro planeta desde las mismas ideas.




    En esa época ya hubo, sin embargo, algunos filósofos, como Thales, Sócrates, Platón o Aristóteles, que empezaron a hablar de la esfericidad de la tierra.




    Platón defendió incluso la doctrina de los antípodas, audacia del espíritu que la Edad Media se encargó de olvidar por no estar conforme con las Sagradas Escrituras.




    Los Padres de la Iglesia defendieron que esta teoría constituía no sólo una absurdidad sino una auténtica blasfemia.




    Fue necesario llegar hasta el siglo XVI para ver cómo el pensamiento se desprendía de las sombras creadas a su alrededor y evolucionaba después de diez siglos. Había llegado el momento en el que el complejo problema de la ubicación exacta y de la forma de la tierra podía ser enfocado científicamente en toda su dimensión y ser definitivamente resuelto. El célebre … y sin embargo se mueve de Galileo fue la clave de esta nueva visión.




    Ciertamente, hoy día, la esfericidad de la tierra y su traslación alrededor del sol son cosas tan demostradas que no admiten ya ninguna discusión. Ya es algo establecido. La tierra se desplaza por el firmamento como todos los demás cuerpos celestes (además de un gran número de satélites y restos de todo tipo) con la modestia que corresponde a un planeta insignificante que no puede aspirar, como en el pasado, a ocupar la prestigiosa posición de «centro del universo». Una idea vanidosa que ya no es aceptable. Sus dimensiones han sido determinadas, su volumen medido, su velocidad registrada, su superficie medida y su peso calculado. Pero, sin embargo, la tierra sigue intrigando a todo el mundo.




    
El núcleo de la tierra




    Seguramente intriga porque hay una cuestión, de todas las que se plantean los geólogos y los geofísicos que la analizan sin tregua para arrancarle sus últimos secretos, que se obstina en no facilitarnos, de manera que irrita a los investigadores: ¿cómo está constituido su núcleo?, ¿de qué se compone? A este respecto se han formulado diferentes hipótesis: hierro, gas, magma en fusión, hielo, piedra imantada, etc.




    En esta insondable especulación todo parece posible, dado que los científicos no disponen de ningún medio que les permita ver la tierra abierta, cortada por su mitad como una vulgar manzana de la que se podrían contar las simientes.




    Hasta repitiendo de verdad con las nuevas tecnologías más punteras el maravilloso Viaje al centro de la Tierra de Julio Verne, los curiosos se quedarían todavía mucho tiempo en el umbral de un conocimiento aproximado, hablando de supuestos que, sin duda, no se aclararán más que en un futuro muy lejano.




    En ese caso, ignorancia por ignorancia, y con humildad, volvemos a los filósofos de la Antigüedad «aquellos sabios para los que todo era una maravilla», que no se inquietaban por todas esas preguntas titilantes de nuestros sabios. Poetas ebrios de admiración por este grandioso universo tan lleno de misterios habían encontrado una respuesta digna del enigma a todas esas cuestiones: para ellos la tierra tenía un corazón de diamante, sencillamente.




    Diamante o no, ese misterioso núcleo sigue pendiente de ser descubierto, y es preciso confesar que a pesar de todas las perforaciones llevadas a cabo en nuestra bola redonda (y Dios sabe que, en materia de excavaciones y perforaciones de todo tipo, el hombre es capaz de batir todos los récords) no han conseguido solucionar el problema.




    Como si fuera un topo en su jardín, el hombre corta y perfora sin éxito. Estas frustrantes acciones apenas arañan la corteza terrestre. Su corazón de diamante sigue escapando a todas las investigaciones y el hombre se encuentra frecuentemente frente al granito, la roca primordial, el término último de la metamorfosis.




    
Simbolismo y tradición de la piedra




    Antes de que el hombre estuviera en la tierra ya estaba la piedra. Símbolo de la inercia, la piedra representa para la mayor parte de nosotros aquello que carece de vida, de palabras, lo que está privado de toda sensación, en suma, lo contrario a la vida.




    Sin embargo, es probable que la vida se encuentre en todo aunque en grados diferentes porque la conciencia, antes de llegar a los humanos, pasó durante los millones de años necesarios para formar el universo por todo tipo de peripecias.




    La naturaleza perpetuamente viva no cesa nunca su actividad. Se trata de una potencia viva e inmensa, que lo abarca y lo anima todo, que es inagotable. El tiempo, el espacio y la materia son sus medios, el universo, su objeto, el movimiento y la vida, su fin. Pero dado que es resistente y perdurable, la piedra expresa y representa lo exactamente contrario a nuestro estado biológico cambiante, que conduce, se haga lo que se haga, a la decrepitud y a la muerte. Todo cae en esa polvareda fatal en la que se disuelven las cosas perecederas.




    Por lo tanto, a la vista de nuestra efímera existencia, semejante a la de las falenas, creemos que la piedra es no solamente imputrescible sino eterna. En ella está grabada la historia completa de la humanidad y del mundo desde hace miles de millones de años. La piedra, que representa los cimientos solidificados de la primera manifestación del «ritmo creador inicial», fue consagrada en virtud de ese acto divino, desde el alba de los tiempos, a la adoración primitiva de la humanidad animista y totémica, incluyendo en ella la acción incomprensible de los dioses. En su hermosa obra sobriamente titulada Pierres, Roger Caillois nos dice: «Toda piedra es montaña en potencia».




    
Conmociones inauditas




    La mitología griega[4] nos ha dejado el testimonio de conmociones inauditas que marcaron los primeros tiempos del mundo. La leyenda de los hijos de Titán (hermano de Cronos, él mismo hijo del Cielo y de la Tierra) nos explica que los Gigantes sublevados contra Zeus, el padre de todos los dioses, amontonaron con rabia, como vulgares ladrillos, monte Ossa sobre el Olimpo y el Pelión sobre el Ossa, dos enormes montañas, y ello con el fin quimérico de escalar hasta el cielo.




    ¿Fueron los mismos Gigantes los que edificaron con una finalidad similar la Torre de Babel, objeto de la indignación de Yahvé que en un solo instante redujo este pretencioso monumento a un impresionante montón de piedras? ¡Durante siglos, los árabes cogieron de esta «montaña» artificial el material para construir sus edificios!




    Es cierto que la montaña natural, protuberancia desmesurada que surge de las entrañas de la tierra, caos de peñascos petrificados, inspiró en todo tiempo a la criatura endeble una admiración mezcla de temor y respeto.




    Cuando su cima coronada de nubes lanza el rayo se abre un cráter y dejar fluir torrentes de lava incandescente se convierte en esa monstruosa mujer en perpetuo estado de gestación, tabernáculo de horrores y de bellezas sobrenaturales.




    Por lo demás, la tradición nos explica que las montañas habían sido «fertilizadas» por la mano de los dioses. Esta fertilización caprichosa caía por aquí y por allá, a la buena de Dios. Ni siquiera cuando esas mismas montañas excesivas representaban un obstáculo para las divinidades en sus proyectos o en su devenir, ningún otro dios irascible las partía por la mitad, como una inoportuna piedra que se aparta de su camino.




    Eso hizo Hércules con Calpe y Abyla, dos montañas que un día de mal humor redujo a columnas, aquellas mismas que son bañadas ahora por las aguas del estrecho de Gibraltar. Este descaro divino suponía una fuerza poco habitual, hercúlea sin duda.




    
Un culto




    Es cierto que en los primeros tiempos de la humanidad la montaña inspiraba algo más que admiración, un terror impregnado de religiosidad, un culto.




    El hombre la veía viva, animada (aunque ella había perdido la facultad de transportarse a lo lejos como comprobó el profeta Mahoma), poblada ingenuamente de sus sueños, de sus aspiraciones, de sus temores reales o imaginarios, de la personificación de sus genios buenos o malvados que la habitaban.




    Sagradas o consagradas, diseminadas por la superficie del globo, algunas montañas conservan todavía hoy un aura misteriosa.




    En China, el Tai-Chang mantiene sus templos. El Fuji-Yama, volcán apagado pero cuya potencia es siempre temible, domina Japón, y muchas leyendas aseguran que el dolor se borra ante su presencia (lo que no impide los suicidios numerosos de los que él es el causante solapado). Desde la cima de sus tres mil ochocientos metros, él encarna la sabiduría divina. Su silueta alargada representa para los japoneses el eterno femenino.




    En la isla de Ceilán es venerada Mihintala. Hace mucho tiempo un rajá extendió en sus laderas un tapiz de doce kilómetros, a fin de que los fieles que se dirigían al templo levantado en su cima no llevaran hasta allí el barro profano de la llanura.




    También en Sri Lanka se encuentra el pico de Adán, donde en la roca puede verse la huella de un pie gigantesco.




    Se dice que este pie era el del primer hombre o el de su creador, aunque las malas lenguas hablan de otra posibilidad más sacrílega: se trataría simple y llanamente del pie del diablo.




    Este mismo pico de Adán es posiblemente la celebre cima sobre la que embarrancó el arca de Noé, aunque también otras elevadas cimas se disputan la gloria de ser las que recogieron los restos del diluvio.




    Ese es el caso del Agri Dagh, el monte Ararat situado cerca de Eriván en Armenia. Este es el que reúne más opiniones a favor. Los armenios aseguran que el bosque petrificado que puede verse en su cima, situada a 5350 metros, incluye los vestigios del arca. Sin embargo, el celebérrimo monte Parnaso, competidor pagano del monte Ararat, concita también opiniones favorables sobre el embarrancamiento de la barca que llevaba a Deucalión y Pirra, la pareja superviviente del diluvio griego. En su equipaje, estos llevaban una piedra de un tamaño extraordinario, el Agdus, que fragmentada en mil pedazos debía servir para repoblar la tierra.




    Hoy día, si bien el hombre ha abandonado, en su tránsito de la religión a la ecología, el culto a las montañas, no ha disminuido ni perdido su admiración por ellas. Más bien continúa inclinándose ante su esplendor y su majestuosidad, e intenta por todos los medios vencerlas a través de numerosas actividades deportivas, que es la forma moderna de rendirles homenaje.




    
La Edad de Piedra




    Sin embargo, más allá de la estruendosa saga de los dioses que llenan la tierra con sus terrores, en el Paleolítico comenzó la aventura humana, exactamente en el periodo conocido como Edad de Piedra.




    Es cierto que los hombres obtenían de la piedra los múltiples usos indispensables para la supervivencia del clan o de la horda: rudimentario armamento para las batallas tribales (hachas y flechas de sílex) o para la caza, la imperativa actividad necesaria para la subsistencia, pero también para realizar ornamentos personales (collares), de protección (amuletos). Algunas piedras raras y otras brillantes servían para realizar intercambios y trueques, mientras que otras, incluso, estaban destinadas al culto de los elementos que eran considerados sobrenaturales, como el rayo, el viento, etc.




    Posteriormente, gracias al progreso técnico y social, la piedra fue utilizada para construir viviendas más confortables que la caverna o la chabola, para colocarla de forma que permitiera vadear los ríos a modo de puente y, finalmente, más tarde, fue el elemento fundamental para la construcción de templos y grandiosos monumentos en los que pudieron ser honrados los dioses que comenzaron a surgir en la conciencia humana.




    
Un testigo inmutable




    El hombre pasa… su vida es efímera… su muerte no es más que un breve momento de olvido…, pero la piedra permanece, inmutable testigo del paso de las generaciones. Por eso, ella se ha convertido en el símbolo de la perennidad a lo largo de los siglos que se suceden sin utilizarla. Las civilizaciones que no desean morir y las religiones —intermediarias metafísicas entre el cielo y la tierra— quieren servirse de este permanente representante continuando con el planteamiento inicial: la fuerza, la sabiduría, la fe, etc.




    En esa línea, sabemos que los egipcios, grandes constructores, levantaron los enormes monumentos imperecederos con los que casi desafiaron a la eternidad: las pirámides. Pasados cinco mil años, la magnífica pirámide de Keops, a pesar de una cierta degradación debida en parte al vandalismo más que al paso de los años, es el símbolo perfecto de una colosal solidez, tanto como esas inmensas agujas de piedra, los obeliscos, antenas que apuntan hacia el cielo.




    De igual manera, los pueblos amerindios levantaron, desde Perú a México, gigantescas ciudades vertiginosas: Machu Picchu, Teotihuacán, la ciudad de los dioses, la inmensa pirámide de Chichén Itzá, las ciclópeas murallas de Tiahuanaco y la espléndida Puerta del Sol en la que puede leerse un mensaje indescifrable venido del más allá.




    El gran templo de Cuzco, cubierto de metales preciosos, era el fuerte Knox de Perú. Su nombre indígena, Corinchcancha, significaba reserva de oro. Las crónicas de los conquistadores nos explican que sobre uno de sus muros se podía ver un inmenso sol de oro en el que habían sido encajadas esmeraldas, diamantes y todo tipo de piedras preciosas y semipreciosas.




    En la costa oeste, la del Pacífico, puede verse en una de las islas Carolinas, Nan-Matal, la exuberante vegetación que cubre gran parte de las enormes ruinas de basalto azul, una roca volcánica que al descender incandescente por la montaña adquiría, a veces, una estructura prismática. Nan-Matal, de la que se desconoce quiénes fueron sus constructores, sigue siendo un enigma arqueológico.




    Piedras todavía más enigmáticas son los monolitos esculpidos más importantes del mundo, levantados en la meseta peruana de Marcahuasi.




    ¿A qué raza sobrehumana o a qué dioses representaban las extrañas estatuas antropomorfas de la isla de Pascua, petrificadas para la eternidad en la contemplación de un cielo que quizá fue su patria perdida?




    En la India, en Agra, uno no puede dejar de maravillarse ante la contemplación del Taj Mahal, ese poema de amor escrito en mármol en la tumba de Mumtaz Mahal, la esposa amada por el príncipe mogol Shah Jahan, que lo hizo construir presa del dolor por su muerte.




    A fin de eternizar ese amor, los artesanos incrustaron en las paredes de la tumba numerosas piedras preciosas cuyo valor en conjunto fue estimado en un millón y medio de euros.




    El Tíbet, China, la India o Japón disponen de numerosos stupas, edificios de piedra, en bruto o esculpidos. En 1956, la misión arqueológica del profesor Tucci descubrió el stupa de Migora, en China, citado por los antiguos peregrinos como «el santuario de las seis mil estatuas de oro». Sus bajorrelieves realizados en pizarra azulada y en filita verde estaban recubiertos de hojas de oro.




    En Tailandia, el gran templo del Buda de esmeraldas, el Wat Phra Keo, con las puertas incrustadas de nácar, es muy venerado.




    
Una relación oculta




    A la vista de todo cuanto hemos dicho, ya no quedan dudas de que entre el hombre y la piedra existe una relación oculta, en función de la correspondencia que une misteriosamente al ser humano con todo el universo.




    Las piedras preciosas enterradas en el fondo de la tierra corresponden analógicamente a las brillantes estrellas que profusamente resplandecen en el firmamento. Gemas y estrellas son hermanas y ese lazo metafísico explica su innegable influencia oculta sobre los acontecimientos y los seres humanos.




    La tradición nos ofrece, por otra parte, muchos ejemplos claramente espirituales: la Tabla de esmeraldas de Hermes Trismagisto sobre la que estaba grabada la gran ley de la analogía, síntesis del universo. Las Tablas de la Ley recibidas por Moisés en el monte Sinaí con inscripciones hechas por el dedo divino sobre una piedra de zafiro. La suntuosa esmeralda caída de la frente de Lucifer, el ángel de la luz arrojado después de su revuelta a las tinieblas del abismo por el arcángel San Miguel. Es en esa esmeralda maldita, nos dice la leyenda, en la que fue tallado el cáliz de la última cena, el Santo Grial redentor, vaso mítico que contuvo la sangre de Cristo.




    También podemos preguntarnos de qué región del cielo llegó la célebre Kaaba, ese negro aerolito convertido en objeto de veneración y de extrema devoción para los seguidores de la religión islámica.




    La tradición nos habla de una piedra de blancura sorprendente que con el paso de los siglos se habría perdido por la repetida acción de tocarla con las manos por parte de los fieles musulmanes, que a la vez depositan sobre sus paredes la negrura de sus pecados cuando realizan el Al-Hadj, la peregrinación obligatoria que el creyente debe realizar a la Meca al menos una vez en su vida.
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